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Este libro nace de la necesidad de seguir 
escribiendo de un pasado oculto que sólo 
se puede superar comprendiendo y 
asumiendo su crudeza. Quienes 
firmamos este libro partimos de 
trayectorias investigadoras que, hasta el 
momento, habían ido en paralelo, y 
ahora convergen. Por una parte, 
monografías sobre el PCE durante la 
guerra civil y la posguerra. Por la otra, 
estudios locales sobre los años treinta y 
ensayos generales y temáticos sobre la 
Segunda República. 

Investigar el pasado significa avanzar en 
un conocimiento historiográfico que 
siempre es incompleto. Nunca se puede 

reconstruir el pasado tal como fue 
porque ni es posible ni tampoco 
deseable. Se trata de encontrar 
respuestas en aquél, de reconstruir sus 
líneas maestras, no tanto para 
recuperarlo como para reconocernos en 
el presente. 

Contrastar los análisis historiográficos 
“micro” y “macro” permite encontrar 
espacios recónditos donde el historiador, 
como hace el biólogo con el microscopio, 
pueda poner el foco en una realidad que, 
de otra manera, pasaría desapercibida. 
Se pretende aislar un caso con 
representatividad para encontrar 
respuestas a preguntas que al relato 
histórico basado en marcos más amplios 
le cuesta responder adecuadamente. 
Que las organizaciones comunistas más 
diminutas se llamaran “células” no deja 
de resultar paradójico cuando se toma 
esta perspectiva metodológica. 

Encontramos varias alternativas 
historiográficas en el uso de la 
perspectiva microanalítica.[1] Todas ellas 
se hallan conectadas con la llamada 
historia sociocultural.[2] Las dos primeras 
tienen raíces italianas. Una pretende 
verificar grandes teorías generales, es 
decir, comprobar a escala reducida reglas 
macrohistóricas, y tiene como mejor 
exponente a Edoardo Grendi. Resulta 
más atractiva la que recrea la historia a 
través de indicios. Representada esta 
segunda por Carlo Ginzburg, ha merecido 
una reflexión muy pertinente de dos 
especialistas en historia cultural, los 
valencianos Justo Serna y Anaclet 
Pons.[3] Desde este prisma, no se trata 
simplemente de dejar al margen lo 
anecdótico, localista o pintoresco; esto 
es obvio. Si se procede a reducir la escala 
de observación es para estudiar la 
conducta social, de manera que se 
compruebe el resultado del desafío que 
enfrenta lo observado en un primer 
plano y en otro más general, o viceversa. 
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